
 

 

 

  



Primera parte: 

Saltó de alegria en el vientre de su madre 

 

Del evangelio según san Lucas (1, 39-45): 

En aquellos mismos días, María se levantó y se puso en camino de prisa 

hacia la montaña, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y 

saludó a Isabel. Aconteció que, en cuanto Isabel oyó el saludo de María, 

saltó la criatura en su vientre. Se llenó Isabel de Espíritu Santo y, 

levantando la voz, exclamó: «¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el 

fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi 

Señor? Pues, en cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de 

alegría en mi vientre. Bienaventurada la que ha creído, porque lo que le 

ha dicho el Señor se cumplirá». 

Magnificat 

Proclama mi alma la grandeza del Señor,  

se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;  

porque ha mirado la humillación de su esclava. 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el 

Poderoso ha hecho obras grandes por mí:  

su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 

generación en generación. 

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 

corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 

humildes, a los hambrientos los colma de bienes  

y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo,  

acordándose de la misericordia  

-como lo había prometido a nuestros padres-  

en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 
  

(Lc 1, 46-55) 



Segunda parte: El precursor 

Del evangelio según san Lucas (1, 68-79): 

«Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su 

pueblo, suscitándonos una fuerza de salvación en la casa de David, su 

siervo, según lo había predicho desde antiguo por boca de sus santos 

profetas. Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos y de la mano 

de todos los que nos odian; realizando la misericordia que tuvo con 

nuestros padres, recordando su santa alianza y el juramento que juró a 

nuestro padre Abrahán para concedernos que, libres de temor, 

arrancados de la mano de los enemigos, le sirvamos con santidad y 

justicia, en su presencia, todos nuestros días. 

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, porque irás delante del 

Señor a preparar sus caminos, anunciando a su pueblo la salvación por 

el perdón de sus pecados. Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 

nos visitará el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 

tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros pasos por el 

camino de la paz». 

Tercera parte: Este es el cordero De Dios 

Del evangelio según san Juan (1, 29-34): 

Al día siguiente, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: «Este es 

el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es aquel de quien 

yo dije: “Tras de mí viene un hombre que está por delante de mí, porque 

existía antes que yo”. Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con 

agua, para que sea manifestado a Israel». 

Y Juan dio testimonio diciendo: «He contemplado al Espíritu que bajaba 

del cielo como una paloma, y se posó sobre él. Yo no lo conocía, pero el 

que me envió a bautizar con agua me dijo: “Aquel sobre quien veas bajar 

el Espíritu y posarse sobre él, ese es el que bautiza con Espíritu Santo”.  

Y yo lo he visto y he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios». 



Cuarta parte:  El martirio, la valentía, la 

coherencia, la vida moral. 

Del evangelio según san Marcos (6, 17-29): 

Es que Herodes había mandado prender a Juan y lo había metido en la 

cárcel encadenado. El motivo era que Herodes se había casado con 

Herodías, mujer de su hermano Filipo, y Juan le decía que no le era lícito 

tener a la mujer de su hermano. Herodías aborrecía a Juan y quería 

matarlo, pero no podía, porque Herodes respetaba a Juan, sabiendo que 

era un hombre justo y santo, y lo defendía. Al escucharlo quedaba muy 

perplejo, aunque lo oía con gusto. La ocasión llegó cuando Herodes, por 

su cumpleaños, dio un banquete a sus magnates, a sus oficiales y a la 

gente principal de Galilea. La hija de Herodías entró y danzó, gustando 

mucho a Herodes y a los convidados. El rey le dijo a la joven: «Pídeme lo 

que quieras, que te lo daré». Y le juró: «Te daré lo que me pidas, aunque 

sea la mitad de mi reino». Ella salió a preguntarle a su madre: «¿Qué le 

pido?». La madre le contestó: «La cabeza de Juan el Bautista». Entró ella 

enseguida, a toda prisa, se acercó al rey y le pidió: «Quiero que ahora 

mismo me des en una bandeja la cabeza de Juan el Bautista». El rey se 

puso muy triste; pero por el juramento y los convidados no quiso 

desairarla. Enseguida le mandó a uno de su guardia que trajese la 

cabeza de Juan. Fue, lo decapitó en la cárcel, trajo la cabeza en una 

bandeja y se la entregó a la joven; la joven se la entregó a su madre. 

Al enterarse sus discípulos fueron a recoger el cadáver y lo pusieron en 

un sepulcro. 

Imagen en la portada: Juan el Bautista (fragmento). Obra de 

Guido Reni. Retablo Mayor de la iglesia de la Purísima. 

Foto: Oscar García. 


